


• La vida del jesuita Pedro Páez (1564-1622), nacido en Olmeda de 

las Fuentes, un pequeño pueblo madrileño, en la vecindad de la 

Alcarria, fue uno de los muchos y casi desconocidos misioneros 

del siglo XVI. Uno de sus biógrafos describe con “figura atlética, 
sonriente, vivos ojos azules y el rostro tostado por el sol”. 

• En la novela de Javier Reverte (1944-2020) titulada Dios, el diablo, 

y la aventura, que narra el testimonio de Páez, se describe el inicio 

de unos de sus viajes (datado el 2 de febrero de 1589 en los muelles 

de Goa, en el mar Arábigo). 
• Con esta descripción nos adentrarnos el en espíritu de las 

aventuradas hazañas de aquellos intrépidos misioneros, que ha 

dibujado, sobre todo en el imaginario colectivo de los europeos, la 

imagen más pura y atrayente de la misión evangelizadora de la 

Iglesia. 

➢ Y se describe así: 



Bajo las ropas, sobre la piel del pecho, esconde un crucifijo, y en el fondo de 

su morral de viajero, el libro de rezos. Está inquieto, ansioso por subir a 

bordo. Y cuando al fin obtiene permiso del capitán para hacerlo, se adelanta a 

todos los otros pasajeros, salta al puente de la nave y corre hacia la borda 
que mira al océano, de espaldas al muelle. La línea del Ecuador no queda muy 

lejos, hacia el sur, y hacía Occidente el Índico se tiende luminoso y turquesa 

bajo las hogueras del sol. La aventura está allí, adelante, en los territorios 

infieles, los territorios del diablo. La suya es una expedición misionera y su 

única arma es la Palabra de Dios. Puede que recuerde la voz de San Ignacio y 
se sienta un soldado de Cristo 



Y el mismo autor, tras esta descripción, en un maravilloso intento de adentrarse 

en la conciencia del jesuita, advierte como este ímpetu misionero nunca 

consistió sólo en “dar” o “enseñar”, cuanto, al mismo tiempo, y de modo 

intrínsicamente inseparable, en “encontrar” y “aprender”. Y lo hace con estas 

palabras: 

La emoción de la aventura le llena de energía. La aventura es la de siempre y, 

sobre todo, sed de saber, un ansia de conocimiento que se sobrepone al 
miedo y al peligro. ¡Y hay tanto allí delante que ver y, sobre todo, tanto que 

aprender!: nuevas lenguas, costumbres de gentes desconocidas, religiones 

distintas a la suya… Y va a llenarse los ojos con paisajes desconocidos y los 

oídos con voces nuevas.



Dado que, como explica el Papa Francisco, “la salida misionera es el paradigma de 

toda obra de la Iglesia” (Evangelli Gaudium, 15), se nos podría antojar hacernos algunas 

arriesgadas preguntas: 

• ¿Qué relación hay entre este ímpetu misionero de hace siglos (y que hasta nuestros 

días ha marcado la imagen de la misión ad gentes, es decir, a los pueblos que no 
conocen a Cristo), y la urgencia y el espíritu misionero de hoy, no ya sólo de la actual 

misión ad gentes, sino de la Nueva Evangelización a la que nos han convocado los 

últimos papas? 

• ¿Perduraría aún hoy algo de esa “inquietud por subir a bordo” del barco de la Iglesia 

misionera, aunque hoy ese barco sea figurativo y tuviera como misión otros modos de 
“remar mar adentro” que la orientasen en el Tercer Milenio? 

• ¿Corremos también hoy apresurados a vislumbrar el horizonte inmenso de un 

mundo que se nos escapa en otros océanos no ya sólo geográficos, sino 

existenciales, sociales y culturales que para la misión son también desconocidos y 

lejanos? 
• ¿Reconocemos en nosotros esa mirada que sobrepasa el temor de la aventura de 

la misión, aunque nos lleve a otros “territorios del diablo”, que como entonces no 

describían tanto el mal, como el vació de sentido que puede ser saciado con el don de la 

fe? 



• ¿Sigue requiriendo la misión de expediciones, que afronten los desafíos del 

“viaje” con astucia y parresía, aunque sean expediciones completamente nuevas y 

distintas, y viajes completamente nuevos y distintos? 

• ¿Estamos tan seguros como ellos, de que nuestra única arma es la Palabra de 

Dios, y no ningún poder ni de persuasión ni de imposición? 

• ¿Cómo traducir hoy la llamada a ser “soldado de Cristo” no sólo ante los nuevos 

desafíos de la misión, sino también ante las nuevas sensibilidades, los nuevos 

lenguajes, los nuevos nombres de la vocación y de la acción misioneras? 

• Y, sobre todo, ¿tenemos hoy también “sed de saber” y “ansia de conocer” la 

cultura predominante que nos rodea, de un modo global, así como tantas nuevas 

formas de culturas autóctonas, con verdadero deseo por descubrir “tanto por 

delante que ver y, sobre todo, tanto que aprender” como son los nuevos lenguajes, 

las nuevas costumbres o estilos de vida, las diversas religiones, y también los nuevos 

movimientos religiosos y las nuevas experiencias espirituales? 

• ¿Estamos dispuestos también nosotros a llenarnos los ojos con paisajes 

existenciales, no sé si desconocidos, pero desde luego no siempre reconocidos, y 

los oídos con voces nuevas, sin miedos ni prejuicios?

• ¿Somos capaces, desde la realidad (y no desde nuestros prejuicios), y desde la 

complejidad (y no desde el ansia “apologética” de encontrar respuestas fáciles), de 

hacernos la pregunta que da título a este libro? ¿Ha fracasado la Nueva 

Evangelización? 



¿Ha fracasado la Nueva Evangelización? Porque este título no solo pretende ser 

sugerente. Pretende también tomarse en serio esta pregunta y, a tientas, y sólo a 

tientas, darle respuesta. 

• Para poder adentrarnos en este tipo de respuesta es muy importante que 
seamos francos y humildes a la hora de hacer las preguntas,

 

• Sin dar nada por consabido, ni nada por supuesto, sino deduciendo unas 

preguntas de otras, y de estas otras nuevas, hasta agotar nuestra capacidad 

de apertura, que ha de ser al mismo tiempo: 
➢ a la realidad en la que vivimos, 

➢ y a la misión a la que estamos llamados. 

• Y que se traduce en la capacidad no sólo intelectual, sino sobre todo 

espiritual, del inconformismo, de la libertad de discernimiento, de una 
mirada positiva y esperanzadora nacida de la sorpresa y del asombro, 

• Y del estar dispuestos a un nuevo inicio, a una “nueva etapa evangelizadora” 



El gran desafío lo expresa con toda claridad monseñor Fernando 

Prado, obispo de San Sebastián: 

En el contexto en que vivimos es importante y necesario saberse situar 

de cara a la misión. No se trata de realizar un diagnóstico más, sino de 
detectar, discernir…, con audacia y creatividad; en definitiva, echar una 

mirada al mundo, como dice el Papa Francisco, con los ojos de discípulo 

misionero e intentar responder desde el discernimiento evangélico. Se 

trata de una mirada más creyente que científica. Indudablemente, 

siempre, al centro, la Palabra de Dios como elemento esencial para 
poder realizar un discernimiento seguro. También la escucha a los 

demás y, en especial, a nuestros pastores. Es importante saber detectar 

cuáles son esos areópagos de ayer y de hoy en los que el hombre (la 

humanidad) se la juega: esos lugares -geográficos, culturales y 

existenciales- especialmente importantes en los que la misión tiene una 
influencia profunda y amplia, lugares en que el hombre se encuentra y en 

los que hay que anunciar el Evangelio con obras y palabras. Son las 

periferias y las fronteras a las que nos vemos siempre llamados y que 
hoy como ayer quieren ser habitadas y visitadas por el Evangelio. 



Es cierto que no partimos de cero, gracias a Dios. Como explica monseñor 

Raúl Berzosa:

La llamada de los últimos Papas es nítida: necesitamos evangelizar. También desde 

nuestras iglesias locales. ¿Por qué? Estamos en un momento de gracia (de Kairos). 
Hemos tenido que hacernos las mismas preguntas que un día se hizo el Vaticano II: 

Iglesia, ¿qué dices de ti misma y qué rostro quieres ofrecer a los hombres y mujeres 

de hoy? No es un reinventar la Iglesia (partiendo de cero). Si es un redescubrir y 

consolidar la Iglesia del Vaticano II: Misterio de comunión para la misión. Y un hacer 

realidad la Iglesia de la Trinidad: que somos pueblo de Dios, Cuerpo de Cristo, 
Templo del Espíritu Santo. El reto: traducir la comunión en responsabilidad y la 
misión en evangelización. 



Algunos se empeñan en ver en la urgencia de una Nueva Evangelización, en 

lugar de una novedad en la continuidad visible en el desarrollo del Magisterio 

Pontificio de los últimos papas, una ruptura. 

No pocos creen que: 
• la gran idea de la Nueva Evangelización de San Juan Pablo II y después 

secundada por Benedicto XVI, 

• además de romper por su parte con el camino de discernimiento recorrido por 

San Juan XXIII, el Concilio Vaticano II y San Pablo VI, 

• habría sido posteriormente truncada por el Papa Francisco y su propuesta 
de las periferias geográficas y existenciales de la misión, que para los 

mismos maledicentes no serían más que reediciones de esas teologías 

progresistas y peligrosas suscitadas en el posconcilio, al abrigo de la 

opción preferencial por los pobres de algunas iglesias jóvenes. 

Y con estos mimbres, huelgan las preguntas serias, porque en todo caso 

las respuestas ya estarían servidas en bandejas envenenadas de 
desinformación, ideologización, y polarización. 

No puedo olvidar 

personalmente aquel 19 de 

marzo de 2013. Transmitíamos 

en directo por radio la misa de 

inauguración del pontificado 
del Papa Francisco…



• Conviene ahora, a su vez, hacer algunas aclaraciones sobre el alcance y la 

metodología de esta reflexión….

• No necesitamos sólo preguntas que busquen información sobre la 

realidad (del hombre, la sociedad, y la cultura de hoy, así como de la Iglesia y 
de su misión), sino que revivan, renueven, y transformen ambas realidades.

• Los seres humanos tenemos la bendita manía no sólo de querer saber lo 

que pasa, sino de saber por qué pasa lo que pasa, y a qué nos 

enfrentamos con lo que pasa. Para lo que es imprescindible preguntarse 

cómo la realidad nos interpela, nos implica, y nos complica. Es decir, que es lo 
que “me pasa” y “nos pasa” ante lo que pasa.

• Hay un principio del periodismo aplicable a cualquier análisis de la realidad, 

que consiste en responder a cinco preguntas expresadas en inglés con 

cinco “W”: what, who, when, where, how, es decir: qué, quién, cuando, 

dónde, y cómo. Yo les propongo a mis alumnos incorporar dos nuevas 
preguntas: why, y for what, es decir, por qué y para qué.

• La misma invitación que hago a mis alumnos de periodismo se la hago 

también a mis alumnos de teología pastoral.



Se trata de no errar el camino de la reflexión teológica ni la decisión pastoral, 

en ninguno de estos dos reduccionismos a los que estamos tentados: 

1ª/ A no caer en el reduccionismo ideológico consistente en aplicar 

preconcepciones y prejuicios ideológicos a la interpretación de la realidad 
social y eclesial. Muy al contrario, para responder a los nuevos desafíos de la 

misión evangelizadora, vale la indicación, continuando la analogía entre la 

noticia de la actualidad y la “Buena Noticia” del Evangelio, que daba el gran 

referente del periodismo contemporáneo, Ryszard Kapuscinski, para quien “se 

necesita nuevas fuerzas, nuevos puntos de vista, nuevas imaginaciones”, y 
para esto, “no sirven los cínicos”, sobre todo, los del servilismo ideológico. 

2º/ A no caer tampoco en el simplismo de conformarse con respuestas 

fáciles (demasiado claras y concisas), sino afrontar sin miedo las preguntas 

más difíciles: al mismo tiempo desde la fe y desde la razón, desde la 
búsqueda intelectual y desde la espiritual, desde una honda perspectiva 

teológica y teologal, y desde una competente indagación antropológica y 

sociológica. Y, sobre todo, desde un suficientemente agudo y alumbrado 

discernimiento, compartido sinodalmente.



Todas estas preguntas podemos agruparlas en dos: las descriptivas, en torno 

al que nos pasa, y las interpretativas, en torno al por qué nos pasa. Por lo que 

conviene proponer:

 

1º/ Un estudio de la realidad del proceso que inicialmente llamamos de 
secularización (Capítulo I) 

2º/ Una aproximación a la tipología más abierta y dinámica posible con la 

que distinguir (nunca clasificar) a las personas en torno a este proceso 

(Capítulo II). 

3º/ Un cuestionamiento de lo que significa la orientación del magisterio de la 
Iglesia, con respecto a ese proceso, ya sea sobre la inculturación de la fe 

(Capítulo III). Ya sea sobre la Nueva Evangelización y las Periferias (Capítulo 

IV). 

4º/ Una exposición de doce desafíos actuales de la Nueva Evangelización, 

arriesgando respuestas y propuestas ((Capítulo V). 
5º/ Una conclusión en la que trataremos de vislumbrar respuestas a la 

pregunta que da título a toda la reflexión: ¿Ha fracasado la Nueva 

Evangelización?
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